PROYECTO DE DECLARACION
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
DECLARA

Su adhesión al profundo dolor por la muerte del docente neuquino Carlos Fuentealba, que enluta a todos los argentinos y en especial a los trabajadores de la educación, así como a los reclamos de justicia que tal asesinato requiere.

Asimismo, reclama el reconocimiento que la educación merece y que a través de distintos gobiernos se ha visto menoscabada, a la vez que reitera su convicción de que los conflictos sociales no deben resolverse jamás por otro medio que no sean el diálogo y la negociación.
FUNDAMENTOS

La semana pasada, en Neuquén, el profesor Carlos Fuentealba fue muerto por la represión a una protesta pacífica de los docentes de esa provincia.

Esta muerte alevosa e injusta nos enluta a todos. No es un episodio que ocurrió en una región lejana y esta Honorable Cámara no puede permanecer en silencio ante tanto dolor. 

Por otra parte, no podemos ignorar que la tarea docente es menoscabada con demasiada frecuencia y no se reconoce por la vía del salario y las condiciones de vida y trabajo el valor moral y estratégico que tiene para cualquier país.


Los compañeros del docente –con justificada indignación—han acuñado la frase “Las tizas no se manchan con sangre”. Nos atrevemos a ir más allá y afirmamos enfáticamente que nunca, jamás, ningún conflicto social debe ser manchado con la sangre de nadie.
Losa conflictos sociales son eso: antagonismos dentro de la sociedad, de una misma sociedad que integramos todos y es por esto precisamente, porque son parte de un todo al que pertenecemos todos, deben sintetizarse solamente a través del diálogo y de la negociación, dentro de las vías pacificas que no causen heridas y contribuyan a que el conjunto social se fortalezca.

Los argentinos sabemos demasiado de violencia como para no detenernos a reflexionar sobre el daño que sufre todo el pueblo cuando se recurre a la fuerza irracional como método de resolución de conflictos.

La historia nos ha demostrado que en lugar de soluciones a largo plazo cada vez que se recurrió a la brutalidad inmediatamente o en el mediano plazo sólo quedaron brechas que nos alejaron más a unos de otros, dejaron rencores que fueron pasando de generación en generación en vez de convertirnos en un pueblo que está cada vez más unido en la construcción del destino común.
Pedimos a todos los señores legisladores su adhesión a esta declaración.

La pedimos por el horror de ver que otra vez la violencia, la intolerancia y el uso inadmisible del poder.

La pedimos por el dolor de ver arrasada la vida de un trabajador que sólo pretendía pacíficamente lograr mejorar la vida de sus compañeros.

Lo pedimos porque este hecho también demuestra el desprecio con que a menudo se considera a la cuestión docente.

La pedimos porque constatamos que se sigue lacerando a un pueblo que merece mejor destino.
